
        
            
                
            
        

    


 

 







Esposa de subasta 




 Cathryn de Bourgh 

 Saga erótica de la era Victoriana: Subasta de esposas 1. 



 Prólogo 





Esta es la primera entrega de una saga llamada subasta de esposas.  En un  tugurio  clandestino  de  Londres  un  grupo  de  jóvenes  fueron  raptadas  y vendidas como esposas a guapos lores de la ciudad. Esta es la historia de estas jóvenes, sus aventuras y desventuras. 



Se  sabe  que  existió  la  venta  de  esposas  en  Inglaterra  pero  no  hay demasiados  datos  al  respecto,  así  que  simplemente  hilé  una  historia  de  estas subastas con fantasía y erotismo. Son historias románticas con alto contenido erótico  explícito,  historias  de  fantasía  para  disfrutar  sin  pensar  en  nada  más. 

Historias  hot  con  finales  felices,  novelas  breves.  Todos  los  nombres mencionados aquí: lugares, personas son enteramente ficticios. 






 La historia de Madeleine. 

La joven Madeleine Richtmond se preparaba para ir a visitar a su prima en  Escocia  cuando  fue  raptada  por  un  grupo  de  tunantes  y  pasó  las  peores horas de su vida. 



No  podía  creer  lo  que  estaba  ocurriendo  y  le  llevó  algún  tiempo comprender que esos hombres tenían planes para ella, planes nada buenos por cierto. Todo comenzó cuando iban rumbo a la estación de trenes en Londres, su  criada  la  acompañaba  y  fueron  juntas  en  la  diligencia  pero  al  atardecer  el coche  se  averió,  unos  caballos  se  lastimaron  y  se  encontraron  solas  y  en  el medio de la nada cuando un grupo de bandidos se acercó al grupo de viajeros a punta de pistola exigiendo joyas. 



Ella  no  tenía  nada  más  que  un  anillo  con  su  nombre  y  un  collar  de perlas,  los  hombres  iban  encapuchados  y  se  veían  jóvenes  y  rudos.   Dos  de ellos la miraron y murmuraron entre sí. 



—¿Cuál es tu nombre, muchacha?—le preguntaron. 



Ella  no  era  una  simple  muchacha,  era  una  señorita  de  sociedad  y  su familia  era  ilustre  aunque  empobrecida  por  los  malos  negocios  en  el  nuevo mundo y dijo su nombre con orgullo: Madeleine Richtmond. 



—¿Y  qué  edad  tienes?—insistió  otro  mientras  la  observaba  con creciente admiración. 

  

Tenía dieciséis años y era la menor de sus hermanas, todavía no había sido presentada en sociedad y soñaba con príncipes azules y con encontrar el marido perfecto. 



—Es muy niña—dijo uno. 



—No, no lo es, tiene la edad adecuada—opinó otro mirando el cuerpo rollizo  y  bien  formado  de  la  muchacha,  el  cabello  rubio  y  la  expresión angelical  de  su  rostro.  Podrían  sacar  una  buena  cantidad  por  ella,  madame Guerine se sentiría complacida. 



Madeleine  comprendió  que  esa  conversación  era  insólita,  ¿edad adecuada para qué? 



—Vendrás  con  nosotras  muchacha,  no  te  resistas  ni  armes  jaleo  o deberemos darte una buena zurra. 



Cuando  se  la  llevaron  su  doncella  gritó  y  un  caballero  que  intentó defenderla  fue  severamente  golpeado  y  Madeleine  se  resistió  pero  esos hombres  la  ataron  y  amenazaron  amenazándola  con  darle  una  zurra  si  no obedecía. La joven calló y lloró hasta dormirse, no sabía a donde la llevaban, el hombre que la tenía en su caballo la tenía apretada de la cintura y eso no le gustaba. 



—Tranquila  niña,  no  te  haremos  daño,  sólo  debes  mantenerte obediente—le  dijo  mientras  se  quitaba  la  capucha.  Era  un  joven  rubio  de guapo semblante aunque tenía mirada desagradable y al sentirse observado le respondió con una sonrisa burlona. 



—Eres muy bonita niña, ¿nunca te han besado verdad? 



Ella negó con un gesto, asustada. 



—Dónde me llevan, señor?—quiso saber. 



Él no le respondió y azuzó su caballo. Luego tomó su rostro y le robó un beso provocándole una aguda agitación nerviosa. 



—Hey  tranquila,  sólo  fue  un  beso,  por  ahora—dijo  el  muy  rufián haciéndole un guiño. 



De  buena  gana  le  habría  dado  un  bofetón  pero  se  aguantó  las  ganas porque esos hombres le inspiraban mucho miedo. 



Cabalgaron  durante  horas  por  un  bosque  oscuro  siguiendo  atajos  que ellos  conocían  bien  hasta  que  se  detuvieron  en  una  casa  que  parecía abandonada y en ruinas. 



Había otras jóvenes encerradas, pero ese no era el lugar definitivo sino transitorio.  La  pobre  Madeleine  fue  encerrada  en  una  habitación  donde permaneció  olvidada  hasta  que  a  la  mañana  siguiente  una  criada  de  edad avanzada  le  llevó  una  taza  de  leche  fresca  y  un  poco  de  pan.  Comió  porque tenía  hambre  pero  estaba  furiosa.  Le  dolía  todo  el  cuerpo  después  de  haber dormido  en  un  sucio  jergón  tirado  en  el  suelo  donde  lloró  y  tembló  hasta 

quedar exhausta. 



—¿Dónde estoy?—quiso saber. No tuvo respuesta, la criada se alejó y más tarde le llevó el almuerzo y un barril de madera para bañarse. 



No  la  golpearon  como  esperaba  y  hasta  le  consiguieron  vestidos  para cambiarse, pero eso no podía significar algo bueno. ¿Acaso la habían raptado para pedir rescate? Su familia no tenía dinero, eran pobres… 



A  media  tarde  apareció  una  mujer  vestida  de  rojo  y  pintada,  alta  y delgada, tenía el cabello sujeto en un moño alto, con pendientes brillantes, el joven que la había llevado en su caballo y robado un beso la acompañaba. 



Dio  un  paso  atrás  asustada,  no  le  gustaba  la  mirada  de  esa  mujer; aunque  tenía  joyas  y  parecía  una  dama  distinguida  su  escote  decía  todo  lo contrario,  además  la  miró  de  forma  desagradable  recorriendo  su  figura  de forma especulativa. 



—¡Vaya,  qué  suerte  han  tenido!  Ha  de  valer  unos  cuantos  de miles…Rubia y regordeta, con expresión inocente. Ningún caballero resistirá apostar  una  buena  cantidad  por  ella—opinó  mientras  daba  unos  pasos  por  la habitación. 



El  joven  rufián  sonrió  de  oreja  a  oreja  mirando  a  su  cautiva  y  esta tembló con la sensación de que el mismo diablo le estaba sonriendo. 



—¿Cómo te llamas niña?—quiso saber la mujerzuela. 



—Madeleine Richmond señora. 



—Encantada,  soy  madame  Guerine—hizo  una  leve  reverencia—Y 

supongo que eres soltera y nunca has tenido un amante. 



Ella la miró aterrada sin decir palabra, llena de malos presentimientos. 

La  desagradable  mujer  le  hizo  otras  preguntas  y  ella  dijo  que  su  familia  era pobre y no tenía dinero preguntándose qué podían querer de ella. 



—No te raptamos por un chantaje, no raptamos a niñas ricas, muchacha. 

Raptamos jóvenes bellas para caballeros que necesitan una esposa y para ello deberemos educarte para ello—dijo la mujer levemente molesta. 



La  idea  no  le  pareció  tan  mala,  pero  ella  no  esperaba  encontrar  un esposo tan pronto, tenía dieciséis años y no tuvo reparos en decírselo. 



La mujer rió a carcajadas. 



—Bueno,  no  pedimos  tu  opinión  niñita,  sólo  espero  que  te  muestres obediente  y  aprendas  aprisa,  no  tenemos  demasiado  tiempo  ¿no  es  así  mi querido  Charles?—dijo  volviéndose  al  bribón  rubio.  Este  sonrió  de  forma desagradable. 



La  joven  no  sabía  de  qué  hablaban,  pero  sintió  alivio  cuando  se marcharon  de  su  habitación  y  la  dejaron  en  paz.  Pero  se  equivocaba,  sus raptores tenían prisa, muy pronto sería la subasta de esposas en el prostíbulo el conejo  azul  y  querían  ganar  una  buena  suma  con  la  venta  de  sus  cautivas, 

porque Madeleine no era la única en esa horrible casucha del West End. 



Al  día  siguiente,  cuando  atardecía  llevaron  a  las  jóvenes  a  una habitación roja. Madame Guerine que lucía un vestido escarlata muy costoso las  miró  una  a  una  y  comenzó  la  clase  de  lo  que  debía  ser  una  esposa  de caballero. Madeleine notó que una jovencita temblaba y lloraba haciendo que la  mujer  malvada  se  enfureciera  y  le  diera  una  sonora  bofetada.  La  joven  se sintió  enferma  de  horror  y  de  miedo,  y  soportó  la  horrible  charla  sobre  esas prácticas vergonzosas de las que sólo entendió la mitad. 



—Una  buena  esposa  debe  saber  complacer  con  su  cuerpo  y  hacerse deseada  y  necesaria  para  su  caballero,  jamás  debe  negarse  ni  ruborizarse  de sus pedidos. 



Luego habló de la copulación, la felación y otras cosas dichas de forma mucho más groseras que ella que no conocía la jerga del west end no entendió para  nada.  De  pronto  pensó  “no  nos  ofrecerán  como  esposas,  seremos vendidas como rameras, porque las rameras siempre estaban dispuestas o eso había  escuchado  una  vez”  y  sintió  terror.  Ella  no  era  una  ramera  ni  lo  sería jamás,  era  una  señorita  bien  nacida  y  educada,  distinguida,  de  modales encantadores y sólo quería regresar a su casa. 



Todo  aquello  era  tan  horrible  y  absurdo  como  una  pesadilla,  debía escapar, que alguien la ayudara a despertar. 




****** 

  

Pero todavía no había llegado lo peor, esa noche entraron en el conejo azul como mironas para ver y aprender. 



—Tienen suerte, niñas, serán esposas y deberán saber complacer a sus maridos  en  vez  de  quedarse  boca  arriba  como  las  damas  bien  nacidas, esperando que el pobre haga todo—dijo madame Guerine con desdén. Ella no sabían  qué  era  quedarse  boca  arriba  sin  hacer  nada  pero  al  parecer  para  la regenta del prostíbulo eso era algo muy malo. 



Madeleine   sabía  en  qué  consistía  la  cópula  entre  los  animales,  pero ignoraba todo lo demás: el preámbulo que la meretriz se esmeró mucho en que aprendieran para ser esposas satisfactorias. 



Algunas  jóvenes  se  entusiasmaron  con  la  idea,  eran  algo  ingenuas  y pensaban  que  sí  conseguirían  un  esposo  rico  y  apuesto,  y  cuando  madame Guerine les enseñó el certificado matrimonial sonrieron extasiadas. Un marido rico;  un  caballero,  parecía  un  cuento  de  hadas.  ¿Sería  joven,  guapo  y complaciente? 



Nuevas  meretrices  entraron  en  escenas,  Madeleine  nunca había  visto  a una  y  observó  que  tenían  los  labios  pintados  de  rojo  y  usaban  vestidos  con ajustado corsé enseñando sus pechos de forma atrevida. No eran bonitas, eran ruidosas y vulgares, y muy jóvenes. 

  

Se reunieron con madame Guerine y luego escogieron a cada una de las jovencitas raptadas y las llevaron. Madeleine se estremeció preguntándose por qué  las  llevarían  por  separado  si  acaso  le  darían  alguna  paliza,  esos  rufianes eran  muy  rudos  y  había  visto  a  uno  golpeando  a  un  bribonzuelo  que  intentó robarle. 



Todas se separaron y Madeleine fue elegida por la más joven y vistosa de las rameras. En ningún momento sospechó la pobre los siniestros planes de ese grupo de delincuentes desalmados. Ni de madame Guerine, la regenta del famoso prostíbulo. 



Sólo  cuando entró  a  una  habitación y  la ramera  le  dijo  que  se  quedara escondida y viera lo que iba a ocurrir se asustó mucho. 



—Veas lo que veas no grites—le advirtió la pelirroja de labios rojos—

Estás  aquí  para  aprender  y  saber,  ¿entiendes?  Y  debes  completar  tu aprendizaje  si  quieres  ser  digna  de  la  subasta.  Porque  luego,  cuando  te compren deberás saber hacer estas cosas. Tú no sabes nada de esto ¿no es así? 



La jovencita negó con un gesto. 



—Bueno, no te asustes, tienes suerte, como serás subastada no pueden tocarte y no lo harán, pero cuando te consigan esposo esa será otra historia. 



Esas palabras la tranquilizaron sólo en parte, pues ¿qué clase de esposo compraba  a  una  joven  en  un  prostíbulo?  Además  querían  instruirla  en  “las artes amatorias” para que fuera una esposa satisfactoria, se lo decían hasta el cansancio. 



—Quisiera escapar, ¿crees que podría? 



—No,  ni  lo  intentes,  te  darán  una  zurra  terrible  niña.  Escucha,  tienes suerte,  como  eres  virgen  y  bonita  te  conseguirán  un  marido  que  pagará bastante  por  ti  así  que  no  deberás  dormir  con  otros  hombres  para  aprender, sólo mirar. Debes mirar con atención—insistió la meretriz. 



La  jovencita  obedeció,  y  agradeció  que  al  menos  tuviera  que  quedarse escondida y no tener que hacer nada indebido. 



La  ramera  se  marchó  y  regresó  poco  después  con  un  cliente,  un caballero  alto  muy  apuesto,  sus  ojos  miraron  al  joven  con  interés:  su  cabello era  oscuro  y  parecía  un  distinguido  lord,  la  camisa  blanca  con  una  corbata gruesa  y  gris,  sus  ojos  eran  azules  y  era  muy  guapo,  tanto  que  cuando  la meretriz  lo  besó  sintió  unos  absurdos  celos.  Pero  no  era  un  beso  romántico; era  un  beso  de  amantes  y  ella  lo  notó  cuando  el  joven  abrió  lentamente  sus pantalones y arrastró a la muchacha a su miembro inmenso y rosado. 



No  sabía  por  qué  hacía  eso  hasta  que  vio  con  claridad  que  ella  lo succionaba  con  mucho  entusiasmo  y  él  cerraba  los  ojos  gimiendo  de  placer permaneciendo parado y la joven arrodillada como  una esclava. Hasta que él la  detuvo,  sin  saber  por  qué  consideró  que  era  suficiente  y  le  pidió  que  se 

tendiera boca abajo. 



La visión del trasero de la prostituta excitó mucho al caballero quien la tomó  por  asalto  hundiendo  su  gran  cosa  en  ella  hasta  que  desapareció  por completo…  



Madeleine  contuvo  la  respiración.  El  sexo  siempre  le  había  provocado una  rara  sensación  de  curiosidad  y  excitación,  pero  de  pronto  se  sintió avergonzada de estar espiando, eso no era correcto y no comprendía  por qué esa joven le había pedido que se quedara allí inmóvil sin decir ni hacer nada. 



El joven se marchó poco después y el siguiente entró y la encontró a la meretriz desnuda y cansada. 



No  era  tan  guapo  como  el  anterior,  era  un  hombre  mayor  y  de  vientre abultado. Un caballero de sociedad que movía el bastón con elegancia pero a Madeleine no le interesó saber qué haría con la joven y cerró los ojos para no ver. El sexo no era para gente tan anciana, y luego pensó: “pobre muchacha, debe dormir con cualquier hombre feo y   gordo… Debe sentirse terrible.” Ella habría  muerto antes de soportar que uno de esos hombres le pusiera  un dedo encima. 



Sin  darse  cuenta  se  durmió  y  al  despertar  no  sabía  dónde  estaba,  la habitación  estaba  vacía,  al  parecer  la  ramera  de  azul  se  había  marchado. 

Aturdida comprendió que era su oportunidad para escapar, debía correr de ese horrible tugurio cuánto antes y buscar ayuda. 



Avanzó  sigilosa  y  atravesó  las  habitaciones  y  la  cantina  donde caballeros jugaban a las cartas y bebían con algunas rameras sentadas en sus piernas.  Caminó  a  ciegas  procurando  no  ser  vista,  escondiéndose  de  sus raptores que vigilaban el lugar como águilas. 



Pero alguien la vio: un caballero alto de cabello oscuro que recorrió su figura  con  creciente  interés,  había  llegado  en  ese  momento  y  le  agradó descubrir  una  joven  ramera  tan  hermosa  con  los  pechos  llenos  y  expresión cándida.  En realidad era demasiado bella para ese lugar y de pronto notó que intentaba escapar y la siguió, intrigado. 



Madeleine  no  sintió  que  el  distinguido  lord  la  seguía  hasta  que  corrió sin rumbo al llegar a la calle y alguien la atrapó asiéndola con fuerza. 



Ella se resistió y gritó, no conocía a ese hombre y pensó que todos los caballeros bien nacidos de Londres eran unos depravados. 



—Eres  nueva  aquí  muchacha,  ¿cómo  te  llamas?—preguntó  el desconocido. 



La joven pensó que era el hombre más atractivo que había conocido en su  vida,  de  no  haber  estado  en  un  burdel  por  supuesto,  los  hombres  que frecuentaban  burdeles  no  eran  de  fiar.  Y  cuando  quiso  decirle  su  nombre  y contarle  que  la  habían  raptado  aparecieron  sus  raptores  y  los  rodearon  como 

piratas desalmados, exigiendo la devolución de su motín: ella. 



—Caballero  Wellington,  esta  joven  no  es  una  meretriz,  la  reservamos para la subasta y solo la trajimos esta noche para que aprenda a ser una esposa ardiente—dijo madame Guerine entrando en escena. 



El  caballero  observó  con  atención  a  la  jovencita,  no  parecía  una meretriz  pero  esos  rufianes  solían  vender  a  jóvenes  con  aspecto  candoroso como  vírgenes  para  poder  cobrar  más  por  ellas,  estafando  a  clientes  con  esa estafa. 



—Madame Guerine, me interesa su chiquilla, ¿cuánto pide por ella?—

dijo con rapidez, sabía cómo se conducían ese grupo de bandidos y no pensaba ceder. 



La mujer lo miró con codicia, pero luego cambió de idea, en la subasta podría subir la apuesta por la emoción del momento. Era una de las piezas más codiciadas,  también  estaba  esa  joven  castaña  llamada  Phoebe,  pero  entre  las dos podría tener unos cuantos miles. 



—Me  temo  que  no  será  posible  sir  Edward,  es  una  de  nuestras  piezas más  valiosas  además  es  muy  inexperta  para  usted,  temo  que  no  conseguirá gran cosa de ella al comienzo—dijo madame Guerine para desanimarle o subir la apuesta. 



Pero  Sir  Edward  no  iba  a  liberar  a  esa  jovencita,  era  hermosa  y  tan cándida, y no dejaba de mirarle asustada hasta que le habló. 



—Señor, esos hombres me raptaron rumbo a la estación de Londres, me llamo Madeleine Richmond, por favor ayúdeme—dijo ella. No quería regresar a  ese  horrible  antro  y  ser  subastada  por  esos  tunantes,  ahora  sabía  lo  que harían  con  ella:  la  entregarían  como  ramera  al  mejor  postor  para  que  este hiciera de ella lo que quisiera. Nunca sería esposa de un caballero, sólo sería una ramera comprada. 



El  joven  lord  acarició  su  cabello  dorado;  era  hermosa  y  parecía  una muñeca  de  porcelana,  pero  no  estaba  dispuesto  a  dejarse  conmover,  era  un hombre  frío  y  sólo  quería  tenerla  con  la  pasión  que  sólo  desean  poseer  los hombres  a  las  mujeres  que  despiertan  su  deseo  más  lujurioso.  No  estaba seguro de que su historia fuera verdad, tantas veces le habían contado historias similares. Tal vez todo fuera parte de un show para sacarle más dinero. 



—Vaya, así que ahora raptan a damiselas honestas, eso es un delito ¿no creen?—dijo  luego  mirando  a  madame  Guerine  con  malicia.   La  mujer enrojeció,  ese  hombre  era  uno  cliente  habitual  en  el  prostíbulo,  era  un  lord muy poderoso e influyente, no podía enfrentarse a él. 



—Está bien, haré una excepción pero la tendrá un día o dos, y luego la regresará  aquí  sir  Wellington.  La  subasta  será  el  viernes  y  quiero  que  esta joven esté presente. 

  

El caballero sostuvo la mirada de la regenta del prostíbulo. 



—¿Cuánto cree que tendrá por la joven, madame Guerine? 



—Bueno, usted la ha visto, es una pieza muy bonita aunque inexperta y algo boba. Pero espero tener algunos miles por ella, lo vale ¿no lo cree? 



Esas  palabras  enfurecieron  y  asustaron  a  Madeleine,  quería  escapar  de ese hombre, golpearle: lo odiaba, y también a esa horrible mujer que la trataba como cosa, venderla como una esclava para que fornicara con algún horrible hombre  anciano  y  feo.  Ella  no   era  una  cosa,  era  un  ser  humano  y  esos bandidos  la  habían  raptado  y  encerrado  en  ese  horrible  lugar,  pero  no permitiría  que  la  subastaran.  Y  de  pronto  comprendió  que  ese  caballero  a pesar de ser un ser frío y odioso era su esperanza de escapar. Él la ayudaría, su familia era conocida, muy estimada en el condado. Sólo debía convencerlo y contarle toda la verdad. 



—El  dinero  no  es  problema  para  mí  madame,  puede  cargármelo  a  la cuenta pero  temo  que  dos  días  no  serán  suficientes  para  enseñar  a  una  joven sin experiencia. Necesitaré un tiempo más. Una semana. 



—Pero luego la devolverá, ¿ha entendido? Es una esposa de subasta y es la mejor que tengo. 



—En  realidad  nunca  ha  tenido  usted  una  chica  medianamente  bonita madame, pero es un delito raptar jovencitas y mantenerlas encerradas aquí y lo sabe.  A  la  policía  le  agradará  saber  esto,  duplicarán  el  soborno  que  reciben para guardar silencio. 



Y  sin  decir  más  se  llevó  a  la  hermosa  joven  rubia  a  su  carruaje. 

Madeleine  se  mantuvo  alejada  de  ese  caballero  tan  frío  y  tan  guapo,  recordó sus  palabras,  para  él  sólo  era  un  objeto  para  saciar  su  lujuria  como  los  otros hombres que frecuentaban burdeles, no era más que eso y lo odiaba por ello. 

No la tocaría. 



Él  la  observó  sin  decir  palabra,  sus  ojos  recorrieron  su  cuerpo  con creciente  deseo:  era  preciosa,  con  el  cabello  de  un  rubio  dorado,  los  ojos celestes  con  espesas  pestañas,  la  nariz  respingona  y  los  labios  rojos.  Nunca había encontrado una joven tan bella en  mucho tiempo… Su  mirada resbaló hacia  esos  senos  redondos  que  se  veían  cautivos  en  el  escote  y  que  soñó acariciar muy despacio para seguir con sus caderas bien formadas, redondas… 

Voluptuosa  y  saludable,  rozagante,  la  esposa  perfecta  para  tener  en  su  cama más  que  una  noche…  Una  noche  sería  poco  para  él…  Dos  también…  Una semana por lo menos, una semana para copular sin parar el día entero. 



Ella  había  decidido  detestarle  pero  estaba  asustada  y  al  notar  que entraban en un bosque oscuro lloró. 



—¿Qué  va  a  hacer  conmigo  sir  Wellington?  ¿A  dónde  me  lleva?—

preguntó con un hilo de voz. 

  

Sus lágrimas no lo conmovieron para nada y que le hablara y mirara con fijeza sólo lo excitó aún más porque pensó que su voz era dulce y sus labios llenos parecían pedir a gritos que la besara. 



Pero ella quería una respuesta y estaba nerviosa, asustada… Así que la atrajo  contra  sí,  abrazándola  lentamente  mientras  la  sentaba  en  sus  piernas ansioso de tenerla cerca y besarla. 



—La  llevaré  a  mi  casa  señorita  Richmond  unos  días  y  luego,  si  me complace tal vez la deje ir—le dijo antes de besarla. 



No  fue  un  breve  roce  de  labios,  fueron  sus  labios  y  su  lengua  voraz atrapando  su  boca  hasta  dejarla  sin  aire.  Sabía  besar  y  también  acariciar,  lo hizo  con  mucha  suavidad,  atrapó  sus  pechos  y  también  los  besó  a  través  del escote  mientras  su  miembro  se  endurecía  desesperado,  anhelando  tener  un premio mayor esa noche. 



Ella sintió que le gustaban sus besos y caricias, pero no podía llegar más lejos que eso, nunca la habían tocado de forma tan atrevida, ni había sentido el deseo  en  su  piel.  Un  deseo  que  crecía  y  nublaba  su  mente.  Cuando  volvió  a besarla  gimió  y  recordó  las  escenas  que  había  visto  en  la  habitación  de  la meretriz y se excitó mucho más. Él había prometido que la dejaría ir si dormía con él pero ella no podía hacerlo, no era correcto. Pero era tan guapo, nunca un hombre tan guapo se había interesado en Madeleine ni la había besado… 



Su  respuesta  lo  había  excitado  mucho  más,  era  dulce,  tierna,  tan joven… 



—¿Qué edad tienes preciosa?—le preguntó. 



—Dieciséis, señor. 



—¿Y  qué  hacías  en  ese  horrible  tugurio?  ¿Huyendo  de  tu  familia, chiquilla?—quiso saber. El no creía una sola palabra de su historia o no quería hacerlo. 



—Yo no hui de nadie, esos hombres me raptaron, ¿acaso usted cree que miento? Le he dicho la verdad y esperé que usted me ayudara, esos malditos iban a venderme como una esclava el viernes. 



Sir  Edward  la  miró  consternado,  con  ternura,  o  ella  imaginó  que  era tierno, pero no era un caballero tierno, al menos había dejado de serlo cuando descubrió que su esposa lo engañaba con su primo en su propio techo. Ahora el caballero no creía en la inocencia, y pensaba que todo era parte del plan, y que tal vez la jovencita fuera una actriz consumada, con los labios pintados y la  carita  de  ángel  inocente.  No,  no  le  creía  una  palabra  pero  tendría  lo  que deseaba,  aquello  por  lo  que  la  había  llevado,  si  lo  satisfacía  tal  vez  no  la devolvería al club y la conservaría para él, como su amante. 



—Mis  padres  viven  en  la  calle  M…  Debe  usted  avisarles  por  favor, deben estar preocupados por mí—insistió ella. 

  

—Lo haré muchacha, pero antes le ruego que cene conmigo esta noche, es muy triste cenar solo a veces. 



Ella  aceptó  confiada y  él  tomó  su  mano  para  ayudarla  a  descender  del carruaje.  La  jovencita  dejó  escapar  una  exclamación  al  encontrarse  frente  a una  mansión  inmensa  en  el  medio  del  campo.  ¿Dónde  estaban?  ¿Vivía  ese caballero en ese caserío con columnas de mármol? 



El salón también  era lujoso pero él no la llevó al principal sino a unas habitaciones  alejadas,  donde  servirían  la  cena.  Sonrió  al  notar  que  la  niña observaba  todo  sorprendida,  ¿sería  tan  buena  actriz  o  realmente  nunca  había visto  una  casa  lujosa?  La  vio  recorrer  la  sala  de  un  lado  a  otro  deteniéndose para  ver  un  piano  y  luego  unas  pinturas.  Cuando  vio  la  inmensa  cama  con dosel  pareció  asustarse  porque  se  alejó  rápidamente.  Sin  embargo  había respondido a sus besos y había dejado que apretara sus pechos llenos contra su boca con deliciosa inocencia. Tal vez no fuera tan inexperta, ¿pero acaso había algo más delicioso que una jovencita que jugaba a ser virtuosa y luego cedía a la tentación con el ímpetu de una ramera? 



Pero debía seguirle el juego y descifrar el enigma. 



—Siéntese  por  favor,  pronto  servirán  la  cena—dijo  porque  tenía  prisa por  cenar  y  luego  retozar.  Además  no  le  agradaba  que  se  alejara  de  él  y tramara  algo.  Tal  vez  fuera  una  ladrona  y  allí  había  objetos  valiosos  de  su familia. 



La joven avanzó ruborizada al sentir su mirada como si pudiera leer sus sospechas,  él  la  ayudó  con  la  silla  sin  dejar  de  descubrir  que  en  sus  manos pequeña  había  un  anillo,  no  era  valioso  sin  embargo  caminaba  con  cierta gracia.  Y  cuando  poco  después  sirvieron  la  cena  manejó  correctamente  los cubiertos  y  habló  de  su  familia.  Mencionó  lugares,  personas  que  él  conocía. 

Pero  no  se  dejó  convencer,  ni  envolver,  sabía  lo  que  quería  y  lo  tendría  esa noche. 



—¿Usted  me  llevará   a  mi  casa  mañana  sir  Wellington?—preguntó Madeleine. 



No  iba  a  entregarse  a  ese  hombre,  no  lo  haría,  no  se  convertiría  en ramera, era una joven decente. 



Él la miró con fijeza sin responderle y volvió a llenarle la copa de vino. 

El vino siempre inspiraba sinceridad y además le sería muy útil para despertar su ardor. 



No  era  una  meretriz,  al  menos  no  tenía demasiada experiencia,  tal  vez se había equivocado en una parte, no en lo demás. 



—Yo no formaré parte de esa subasta, jamás compraría una esposa de esa forma señorita—dijo él ignorando por completo su pregunta. 



—Pero  usted  me  salvó,  ¿por  qué  lo  hizo?  No  me  conocía  y  yo…Creí 

que me llevaría a mi casa, dijo que lo haría. 



—¿Usted planeaba escapar? ¿Acaso algún rufián la golpeó o la asustó? 



La joven se sonrojó al recordar esa noche y lo que había visto, jamás le diría la verdad por supuesto. 



—Nos llevaron a una horrible casa cerca de ese lugar y luego quisieron que  viéramos  y  supiéramos  lo  que  se  esperaba  de  nosotras.  Dijeron  que tendríamos un esposo rico y otras chicas se entusiasmaron. Madame Guerine nos habló de esas cosas vergonzosas y dijo que… 



Sir Edward le sirvió más vino para que le contara el resto de la historia. 

No mentía, le decía la verdad y estaba llorando. 



El caballero apartó su copa, había bebido demasiado y quería que dejara de  llorar.  Se  acercó  despacio  para  consolarla  y  besarla  con  suavidad,  sabía hacerlo,  era  muy  dulce  cuando  quería.  Y  ella  respondía  a  sus  besos  y  no  se resistió  cuando  la  llevó  a  la  inmensa  cama  con  dosel.  Pero  debía  detenerse, debía hacerlo, no podía tomar a una jovencita decente que había sido vilmente raptada por un grupo de bastardos. 



Madeleine  suspiró  al  sentir  sus  caricias,  el  vino  y  el  deseo  que  ese hombre  le  provocaba  vencían  su  natural  resistencia.  Él  se  tomó  tiempo  para besarla y llenarla de caricias, y ella dejó que la desnudara y besara su espalda y acariciara sus pechos y su sexo, que ardía húmedo. 



Debía detenerse, no podía hacer eso, estaba prohibido, su madre le daría una zurra. 



Edward acarició su sexo en profundidad y comprendió que la jovencita no había mentido, era virgen, lo era maldición y su miembro bárbaro no quería detenerse,  quería  tomarla,  desvirgarla,  convertirla  en  su  amante.  Siempre había una primera vez y él la había comprado, era suya el tiempo que quisiera tenerla  y  luego,  la  devolvería  a  su  casa,  le  haría  un  bonito  regalo.  Era  una hermosa  jovencita,  de  caderas  redondas  y  muslos  llenos.  Tomó  su  cintura  y atrapó su sexo nuevamente con suaves besos. 



Ella quiso apartarle avergonzada pero él la convenció,  hablándole con ternura. 



—Tranquila  preciosa,  son  sólo  besos—dijo  y  volvió  a  insistir  y  no  se detuvo hasta saborear el dulce néctar de su respuesta, porque su vientre y ella entera  ardía  y  clamaba  por  ser  tomada  por  él.  Y  esa  noche  no  se  detendría hasta tener la ansiada cópula, su vara hundida en ella una y otra vez. Virgen o no sería suya. 



Estaba  temblando,  pero  aguardaba  anhelante  lo  que  fuera  a  pasar  en esos  momentos.  Él  se  desnudó  a  prisa,  no  deseaba  exhibirse,  simplemente estar en condiciones para retozar a lo grande. 



Madeleine no  se  asustó al verlo desnudo y pensó “debo estar loca, no 

puedo estar haciendo esto” y lo abrazó cuando se acercó a ella y lo besó con cierta  timidez  porque  no  sabía  besar.  Él  la  llevó  a  su  boca  y  la  llenó  con  su lengua,  ya  le  enseñaría  a  dar  mejores  besos,  era  tan  inexperta…  Y  eso  le resultaba irresistible y mucho más tentador. 



Su  vara  compartía  su  desesperación  pero  primero  quiso  medir  su estrechez  y  lentamente  introdujo  un  dedo  y  la  acarició  despacio,  estaba  lista para recibirle: tibia, húmeda para él. Debía tomarla, y lo hizo por asalto para quitarle la estrechez con rapidez. 



Sentir  que  entraba  en  ella  y  la  rozaba  con  vigor  la  hizo  estremecer,  y lloró  confundida  y  emocionada,  porque  le  gustaba,  todo  había  sido  nuevo  y maravilloso. Y hasta ese dolor inicial fue placentero y se quedó inmóvil y algo desconcertada.  Ese miembro hinchado y rosado la llenaba tanto que parecía a punto  de  estallar  y  estuvo  un  buen  rato  en  ella,  rozándola  mientras  él  la llenaba de besos y la apretaba con fuerza contra la cama. Hasta que sintió que la mojaba mientras gemía y se estremecía y volvía a besarla llenando su boca con  su  lengua  sin  dejar  de  presionar  su  vara  contra  su  sexo  para  expulsar  su simiente en ella. 



Luego la abrazó y besó sus mejillas húmedas, estaba llorando y él tenía la  prueba  de  su  inocencia  en  su  miembro  manchado  de  sangre  que  había disfrutado esa cópula como hacía años no disfrutaba. 



—Tranquila  preciosa,  ven  aquí…—le  susurró  antes  de  que   la  tomara por  segunda  vez  esa  noche.  Su  miembro  sediento  de  su  sexo  estrecho  y delicioso,  su  cuerpo  tibio  y  rollizo,  era  preciosa  y  la  tomaría  para  él  todo  el tiempo  necesario  hasta  saciar  su  creciente  lujuria.  Tenía  tanto  que  enseñarle, ahora  era  su  doncella  y  debía  despertarla  lentamente,  sin  prisa…Ya  no regresaría  al  conejo  azul,  tendría  a  su  inocente  jovencita  para  darle  placer sensual todas las noches y tal vez durante el día. 



Ella  lo  miró  exhausta  y  se  durmió  poco  después  en  sus  brazos, ignorando por completo sus planes. 




******* 

  

Al  día  siguiente  Madeleine  despertó  cansada  y  con  un  fuerte  dolor  de cabeza. “¿Dónde estoy?” se preguntó y de pronto se vio desnuda y cubierta de sabanas de seda, en una habitación lujosa. 



Intentó incorporarse aturdida y asustada por lo que había ocurrido. Vio la sangre en la sábana y recordó que había disfrutado que entrara en ella pero luego  se  sintió  atormentada  y  lloró.  No  era  correcto,  no  debió  ocurrir,  sus padres se sentirían muy desilusionados. 



Abandonó  la  cama  y  se  vistió.  Una  criada  le  llevó  el  desayuno  y  la ayudó con el vestido, quería irse cuanto antes de esa casa. ¿Dónde estaba ese caballero?¿Acaso la había seducido y abandonado a su suerte? 

  

Sir  Edward  apareció  horas  después,  a  media  tarde.  Muy  guapo  con  su traje de montar, se acercó y la besó con suavidad. 



—Sir  Wellington,  lléveme   a  mi  casa  por  favor,  mis  padres  están preocupados y yo… No sé por qué… —dijo ella. 



Él observó su rubor con una sonrisa. 



—Usted se convirtió en mi amante anoche señorita Madeleine y no lo niegue porque lo disfrutó y yo también… ¿Está segura que desea regresar con sus padres? —respondió él mirándola con fijeza. 



—Sí  lo  deseo,  en  realidad  lo  acompañé  porque  usted  prometió ayudarme, pero en realidad sólo quería tomarme ¿no es así? Pues ya lo hizo, ahora le suplico que me devuelva a mi familia. Quiero recuperar mi libertad, mi vida tranquila. 



El  caballero  se  acercó  unos  pasos  a  la  jovencita  que  ahora  lloraba desconcertada, confundida y atormentada por haber hecho algo inaceptable, y completamente inmoral. 



—Una sola noche es muy poco para mí, señorita Madeleine. Además lo que hicimos puede traerle consecuencias, ¿no se lo han dicho? 



Él lo había hecho sin tomar precauciones, con ella jamás las tomaría, no era  una  meretriz,  era  una  jovencita  inocente  que  él  había  convertido  en  su amante  y  esa  palabra  le  parecía  excitante.  Ella  lo  era,  cada  centímetro  de  su cuerpo rollizo y perfecto… 



—No se atormente señorita, no la dejaré desamparada ni la regresaré a ese horrible antro. 



—Qué  gentil  es  usted,  me  conservará  como  su  amante  hasta  que  se aburra de mí o hasta que quede encinta y luego…Escúcheme caballero, usted no me compró, esos bandidos me raptaron y conservaron para venderme pero yo jamás acepté eso ni estuve en venta. Y no fui educada para ser la amante de un distinguido lord, mi familia no es rica pero es honorable. 



Madeleine estaba furiosa pero él la tomó entre sus brazos y la besó una y otra vez hasta conseguir su rendición. 



Y  mientras  entraba  en  ella  y  la  penetraba  sintiendo  un  deseo  feroz  y abrazador  le  susurró.  —Usted  me  pertenece  Madeleine,  se  convirtió  en  mi amante y yo no la obligué. 



Madeleine  se  estremeció  al  oír  tan  vehementes  palabras,  le  había parecido  un  caballero  tan  frío  al  comienzo  pero  era  apasionado,  tan  ardiente como  ese  miembro  que  la  tomaba  como  un  demonio  una  y  otra  vez  hasta llenarla con su semen espeso y dulzón. 



Estuvo en ella toda la tarde hasta que caer exhausto, besó su monte y la enloqueció con sus lamidas, pero lo que quería era la cópula desesperada, una y otra vez, como si no hubiera fornicado en años. Pero ella anhelaba sus besos 

y  caricias,  sus  palabras  de  dominio,  coléricas,  apasionadas…  Ella  le pertenecía, fue suya al caer en sus brazos la noche que se conocieron, cuando la  besó  en  el  carruaje  y  cuando  le  arrebató  la  virtud  porque  dejó  que  lo hiciera… Algo en él la atrapaba y subyugaba y no se engañaba, no se entregó por el vino, ni por su promesa de llevarla de regreso a casa de sus padres, lo hizo  porque  deseó  hacerlo,  porque  él  despertaba  en  ella  un  deseo  salvaje, dulce y sensual. 



Sir  Edward  quería  enseñarle  y  Madeleine  quería  aprender,  pero  le  dio tiempo  para  entender  que  le  pertenecía  y  debía  ser  su  amante  apasionada  y perfecta. 



Una  noche  ella  se  acercó  al  ver  que  él  se  desvestía.  Era  un  hombre guapo, fuerte y ella adoraba su cuerpo y quiso besar sus labios despacio pero él abrió su boca y la tomó por asalto con su lengua mientras tomaba sus manos y las llevaba a su pecho, quería que lo tocara y acariciara. Anhelaba tanto sus caricias  como  la  cópula  y  el  éxtasis  inmenso  que  ésta  le  provocaba.  Pero  su vara  también  quería  recibir  sus  besos….  Y  ella  lo  acarició  con  sus  manos mientras él la guiaba despacio. 



No  se  lo  pidió  pero  al  ver  que  se  quitaba  el  pantalón  y  liberaba  su hermoso miembro rosado ella lo tomó en su boca y lo besó despacio hasta que entró en su boca llenándola lentamente. Esa caricia íntima lo volvió loco y ella lo  hizo  por  instinto  presionando  su  vara  hasta  sentir  su  primera  respuesta dulce.  Pero  él  no  se  quedaría  quieto  como  cuando  iba  al  burdel  y  recibía placeres rudimentarios y la apartó para desnudarla con prisa. Quería sentir sus pliegues  humedecerse  en  su  boca,  esa  noche  no  descansaría  hasta  arrancarle gemidos  de  placer,  pero  debía  guiarla  y  la  tendió  de  lado.  Y  mientras  él  se deleitaba  con  su  húmeda  feminidad  ella  lo  hizo  engullendo  su  miembro ansiando  sentir  también  su  respuesta,  presionándolo,  aspirándolo  con desesperación…  



Pero  él  no  lo  haría  así,  quería  su  cópula  y  la  tendría,  debía  tomar  su vientre por asalto y hacerla sentir que era suya y Madeleine estaba demasiado extasiada para quejarse, él le había enseñado a acompañarlo en sus embestidas y  lo  hizo  guiada  por  el  instinto  sin  saber  qué  debía  ocurrir  pero  anhelando sentir  ese  líquido  tibio  en  su  vientre.  Hasta  que  sintió  que  su  sexo  sufría contracciones de placer y todo su cuerpo convulsionaba estallando mientras él enviaba su semen a la matriz sin pensar en las consecuencias, pero deseando copular sin fin como si el mundo se acabara y fuera a morir mañana. 



Fue una  sensación tan  fuerte y placentera que ella cayó exhausta entre sus  brazos  pensando  que  ser  la  amante  de  un  lord  era  lo  mejor  que  le  había pasado en su vida. 



Pero  ella  quería  algo  más  que  placer,  o  tal  vez  ella  comprendía  que 

había  algo  más  que  placer  en  ese  extraño  cautiverio  y  dominación.  Amaba  a ese hombre, era inevitable que se enamorara de él, no era una cualquiera, tenía corazón y sentimientos y su cuerpo no era sólo para  sentir placer y dolor, su cuerpo necesitaba y anhelaba amor. 



Tal vez él la quisiera por el placer que ella le brindaba, porque aunque en  ocasiones  pasaba  horas  afuera  siempre  regresaba  a  sus  aposentos,  en  ese lugar privado de su mansión para hacerle el amor y tomarla por horas. Su vida, su mundo era él y la pasión sensual que compartían pero Madeleine sólo podía abandonar esos aposentos si él la acompañaba y no sabía si vivía alguien más en  la  mansión:  su  esposa,  hijos,  tías  o  padres,  él  no  hablaba  de  ello  ni  le preguntaba.  Era  una  joven  educada  y  no  hacía  preguntas  indiscretas.  Pero  a veces pensaba en el futuro y se preguntaba qué ocurriría cuando la devolviera a su casa, ¿cómo podría vivir sin sus besos, sin él? Porque él no le había hecho promesas  ni  tomaría  compromisos  con  una  joven  a  la  que  tomaba  como amante. 



A  pesar  de  sus  temores  y  sus  dudas,  no  se  negó  a  convertirse  en  su amante perfecta ni jamás pudo negarse a él, como si las palabras de Madame Guerine le hubieran quedado grabadas en su mente. 








********* 

  

Pasaron las semanas y llegó el otoño y ella pensó en sus padres mientras contemplaba  ese  hermoso  jardín  desde  la  ventana  de  su  habitación.  Debía avisarles que estaba bien, debía hacerlo… 



Edward entró en esos momentos y la encontró asomada a la ventana con expresión triste, nunca la había visto así y de pronto notó que lloraba. 



—¿Qué tienes preciosa?—dijo avanzando hacia ella. 



Madeleine  no  le  respondió  y  notó  que  tampoco  se  había  vestido,  tenía sólo  ese  chemise  longue  ligero  y  vaporoso  que  traslucía  sus  redondeces  de forma provocativa. 



—Pensaba en mis padres señor, yo…Quisiera verlos y pensé que usted querría llevarme a mi casa. 



Esas palabras lo inquietaron, no solían hablar de ello ni hacer planes de futuro y la había conservado más tiempo del que había planeado, era verdad… 

Es que todavía no se sentía saciado ni se sentía satisfecho, la había convertido en  una  amante  apasionada  como  tanto  soñaba  pero  pensaba  que  necesitaba más tiempo para decidir… 



—¿Quieres regresar a tu casa, preciosa?—le preguntó mientras abría su camisón sin prisa. 



Ella dejó que la desnudara y respondió a sus caricias y besos ardientes sin responder a su pregunta, no era necesario que lo hiciera. Su cuerpo ardía 

desesperado por sentir su miembro en ella, en cada rincón. 



Pero él la torturó  molesto por su silencio, por no saber qué sentía, que había en su corazón, era suya, su cuerpo le pertenecía y demoró la cópula para preguntarle:—¿Quieres regresar a tu casa, querida niña? 



Ella lo miró desesperada. 



—No,  no  quiero  señor,  temo  que  esos  bandidos  me  atrapen  y  quieran venderme en esa subasta. Nunca me sentiré a salvo y temo que vengan y… 



El sintió la angustia de sus palabras y entró con urgencia en su cuerpo para  que  sintiera  que  le  pertenecía,  que  era  suya  en  cuerpo  y  alma  y  él:  su único dueño. 



—Nadie  te  llevará  de  mi  lado,  preciosa,  nunca—le  susurró.  Y  ella volvió  a  llorar  emocionada  pensando  que  era  lo  más  parecido  a  una declaración de amor que había oído de sus labios  y poco después su cuerpo se convulsionaba en oleadas de placer tan intenso que se quedó sin aire. 



—Oh  Edward…  Edward—dijo  después.  Quiso  decirle  que  lo  amaba pero no se atrevió, tal vez no fuera correcto, no debía amarlo, era un hombre reservado  y  podía  tener  esposa,  familia…  Nunca  le  hablaba  de  ello,  había tanta reserva en su persona. 



Él adivinó lo que quería decirle, lo vio en sus ojos: era una joven tierna, dulce  y  honesta,  transparente,  incapaz  de  mentir  o  fingir  algo  que  no  sentía, pero tenía miedo, se sentía insegura encerrada en su mansión y él lo sabía. 



Quería  tomarla  de  nuevo  y  lo  hizo,  con  la  misma  urgencia  y desesperación  apasionada  de  siempre.  Se  estaba  involucrando  con  esa jovencita, había cometido el error de dejarse llevar por el deseo y luego, este lo había atrapado, porque no podía estar sin hacerle el amor, sin enseñarle los caminos  del  placer.  Había  sido  su  maestro  y  ahora  su  único  dueño,  quería tenerla,  poseerla,  pero  siempre  supo  que  sólo  sería  su  amante  y  no  debía involucrar sentimientos. 



Lo llamaban corazón de hielo y era verdad, porque su corazón se había convertido  en  hielo  hacía  mucho  tiempo  luego  de  la  terrible  traición  de  su esposa. Su adorada Elizabeth, la única mujer que había amado y que ahora era un  penoso  recuerdo,  ella  fue  la  responsable  de  su  frialdad  y  de  no  creer  en nadie,  ni  querer  amar  otra  vez.  Ni  siquiera  a  esa  chiquilla  que  se  había entregado a él sin reserva. Nunca más volvería a confiar en una mujer. No, no la  amaba, pero  la  deseaba  tanto  y  el  deseo  por  ella  lo  mantenía unido.  Hasta que la deseara la tendría y luego…  



Y mientras inundaba su cuerpo núbil con su semen pensaba: “no debo hacer  esto,  no  debo  tomarla  como  lo  hago,  la  dejaré  encinta  y  luego…  Hay métodos  para  evitarlos,  ¿por  qué  demonios  no  puedo  dejar  de  estallar  dentro de  ella?  No  puedo  ser  tan  malvado  de  tomarla  así,  de  retenerla  como  si 

realmente la hubiera comprado y fuera mía…” 



Al diablo con sus temores y remordimientos, la quería a ella en cuerpo y alma, aunque su mente se engañara y fingiera no sentir nada… 



Y  mientras  estaban  abrazados  y  exhaustos  ella  le  preguntó  si  tenía esposa e hijos. 



Él la miró muy serio. 



—Murió, mi esposa y no tengo hijos. 



La joven lo miró sorprendida, era extraño que un caballero tan guapo no tuviera una esposa luego de enviudar. 



De pronto pensó, “ya no podré casarme ni tendré esposo pero quisiera tener uno y niños en el futuro… “Y como si leyera sus pensamientos la abrazó con fuerza y besó y besó su cabeza con ternura. Era preciosa, dulce, sensual y era suya, nada más le importaba, pero lucharía para que nada de eso cambiara. 




********* 

  

Llegó  el  invierno  y  una  mañana  mientras  hacían  el  amor  Madeleine tuvo un desvanecimiento. Él se asustó mucho al principio pues la había notado pálida y demacrada esos días y temió que hubiera pillado alguna gripe… 



Enseguida la examinó, tenía ciertos conocimientos médicos pues había estudiado medicina hacía años en Londres antes de caer bajo el hechizo de su ingrata esposa, sus padres se oponían a que siguiera la carrera y él se propuso terminarla,  desposó  a  la  joven  pelirroja  y  luego,  al  descubrir  su  engaño abandonó  estudios  y  planes  altruistas  de  curar.  Pero  esos  conocimientos  le sirvieron para saber que no tenía gripe, sus pulmones y corazón estaban bien, pero había algo en su vientre y él había tenido la sospecha días atrás  pero lo había  negado.  Bueno,  era  el  resultado  de  su  lujuria  salvaje,  y  esa  jovencita debía  tener  más  de  dos  meses,  y  seguramente  la  había  dejado  encinta  las primeras noches  de pasión porque no había tenido la precaución de cuidarse. 

Sabía cómo hacerlo porque había frecuentado burdeles buen tiempo,  pero no había querido llevar a la práctica la anticoncepción. Esa jovencita lo volvía a loco y nunca había podido detenerse a tiempo y eyacular fuera de su cuerpo. 



Y mientras la reanimaba la interrogó. 



—¿Estás embarazada, preciosa?—quiso saber. 



Ella sostuvo su mirada y asintió en silencio pero estaba asustada. ¿Qué haría él ahora, la regresaría al horrible burdel o con sus padres? ¿Qué hacían los  caballeros  cuando  tomaban  una  amante  y  esta  quedaba  preñada?  Habría dado todo por saberlo. 



El permaneció en silencio sin dejar de mirarla. 



Un  hijo  suyo,  en  su  vientre,  sabía  que  eso  ocurriría,  que  tarde  o temprano  la  dejaría  embarazada  y  no  le  había  importado.  Había  actuado  con irresponsabilidad. Porque la deseó desde la primera  noche que la vio y quiso 

tenerla, hacerla suya y esos meses no había puesto límites al placer. Y también había sido cruel y egoísta cuando la tomó sabiendo que era virgen y honesta, porque antes de hacerle el amor la primera vez sabía lo que hacía y eso no lo detuvo. Nada lo detuvo ni podría detenerle ahora. 



—Descansa querida, te vez pálida hoy—dijo acariciado su mejilla. 



Ella le dio la espalda para llorar, no se había atrevido a decírselo, estaba asustada,  nunca  debió  entregarse  a  ese  hombre,  debió  escapar,  resistirse…  

ahora sería madre soltera y eso la aterraba. 



—No  llores  preciosa,  le  hará  mal  al  bebé—dijo  él  acariciando  su cabeza. 



Ella lo miró y por primera vez lo enfrentó. 



—No lloro por capricho sir Edward, estoy asustada yo no quiero vivir así, escondida… Tal vez sea mejor que escriba a una tía y me vaya de su casa. 



Hablaba en serio, no era una amenaza y él entendía su reacción. Pero no quería perderla, habría muerto de dolor si eso hubiera ocurrido, era suya y le pertenecía. 



—Tú no te irás de aquí, preciosa—le dijo con calma y de pronto sintió que debía tomarla esos momentos para recordarle que era suya y lo hizo. 



La abrazó y la besó, arrastrándola al deseo y al éxtasis sin esfuerzo. 



—Te  amo  Edward,  te  amo  tanto—dijo  ella  antes  de  que  su  cuerpo estallara, sintiendo sus besos salvajes y su cuerpo apretándola contra la cama. 

Fundidos, abrazados, tan unidos en cuerpo y alma. 



Sus palabras le provocaron una extraña emoción, sabía que eran ciertas, esa jovencita lo amaba tiernamente pero él se había jurado nunca más volver a sentir ese sentimiento que volvía locos a los hombres. Era corazón de hielo y sabía llevar ese nombre con mucha dignidad. 



—¿Me amas y pensabas abandonarme?—le preguntó entonces. 



Ella lo miró desesperada. 



Entonces  él  la  apretó  con  mucha  fuerza  y  la  besó  largamente tendiéndola de espalda. Esa jovencita nunca se negaba a su placer y apretó sus pechos  con  sus  manos  mientras  besaba  sus  nalgas  y  ese  rincón  que  quería explorar.  No  era  la  primera  vez  que  intentaba  entrar  allí  y  al  comienzo  se había asustado, pero esta vez no hubo resistencia y tras lubricar su vara con la humedad de  su  sexo la tomó por  detrás hundiendo  por completo  su  verga en ella. Su cuerpo apretado soportó la invasión y luego la disfrutó porque deseaba ser  suya  y  él  deseaba  llegar  a  su  rincón  inexplorado.  Pero  por  ser  la  primera vez  fue  más  suave  en  las  embestidas  y  tardó  en  entrar  por  completo  su desesperado miembro que estalló poco después llenando su cuerpo con semen espeso,  sintiendo  un  placer  tan  intenso  que  cayó  sobre  su  cuerpo  rendido  y exhausto mientras le decía al oído: 

  

—No temas preciosa, me casaré contigo en unos días. 



Madeleine  no  podía  creerlo,  ¿se  casaría  con  ella,  la  convertiría  en  su esposa? 



Lo  haría,  no  era  un  desalmado,  era  lo  correcto,  sabía  que  lo  haría cuando la dejara embarazada por eso no le había importado inundar su vientre con  su  simiente  tantas  veces.  Y  él  que  no  deseaba  compromisos  y  la  había tomado por una semana… 



—Oh  Edward…—la  joven  volvió  a  llorar  emocionada  y  él  tomó  su boca y la llenó con su lengua. 



En  la  noche  volvió  a  hacerle  el  amor  hasta  dejarla  exhausta,  nunca tendría lo suficiente, nunca dejaría de entrar en ella, de sentirla suya porque lo necesitaba, lo deseaba, y la deseaba como un demonio. 




******* 

  

Madeleine  pensó  que   casarse  con  sir  Edward  era  un  cuento  de  hadas, un  final  feliz  a  pesar  de  esa  triste  experiencia  del  pasado.  Era  tan  joven  y cándida,  soñaba  con  un  vestido  blanco  y  una  fiesta  de  bodas,  soñaba  con conocer  a  su  familia  y  todo  eso  ocurrió  diez  días  después  gracias  a  una dispensa especial conseguida por el joven lord. 



Tuvo  su  vestido  blanco y  las  flores  de  azahar,  conoció  finalmente a  la familia de su esposo y lloró cuando intercambiaron anillos y un reverendo los declaró marido y mujer. 



Pero su esposo no hizo más que luchar todo el día contra esos demonios del  pasado  y  esa  maldita  mujer  que  lo  había traicionado,  y  su  firme  decisión de no amar a su nueva esposa. 



No  se  casaba  por  amor,  se  casaba  para  que  su  hijo  naciera  en  el matrimonio  y  la  jovencita  fuera  feliz.  Y  lo  era,  todas  las  jovencitas  soñaban con  bodas  y  maridos  enamorados,  fiestas  y  la  aprobación  social  que  daba  el matrimonio. La observó a la distancia, soportando estoicamente la ceremonia, y la fiesta, pero cuando estuvieron a solas en sus nuevos aposentos le advirtió:  



—Eres mi esposa ahora Madeleine, y espero que siempre me respetes y honres  este  compromiso.  El  matrimonio  no  es  más  que  un  acuerdo,  un contrato, una institución y nada tiene que ver con el amor y la pasión, respeta siempre este acuerdo y seré un marido complaciente, pero si faltas a él… 



Esas  palabras  la  dejaron  perpleja  y  luego  helada.  Su  mente  buscó aturdida  una  explicación,  una  respuesta  a  ese  discurso, pero  fue  en  vano.  No fue capaz de entender por qué le hablaba así. 



—Siempre  lo  he  respetado  sir  Edward  y  obedecido—dijo  entonces, ofendida. 



La expresión de su esposo se suavizó al notar que Madeleine lloraba. 



—Espero que nada cambie entonces, que todo sea como al comienzo y 

nunca te niegues a mis brazos. 



Ella secó sus lágrimas y lo miró, pero no estaba enojada, estaba herida porque de pronto comprendió que él no parecía muy feliz con esa boda. Había estado  dispersa  ese  día,  demasiado  contenta  y  emocionada  con  todo  lo  que ocurría  para  prestarle  atención,  sin  embargo  sí  lo  había  notado…Lo  había notado distraído y hasta disgustado en cierto momento de la fiesta. 



—Usted no me ama, ¿verdad? Sólo se casó conmigo por deber, porque este niño… 



Él se puso serio y la interrumpió. 



—Eso no es verdad, me casé contigo porque me importas niña y porque fui  un  rufián  al  raptarte  y  dejarte  preñada,  pero  no  soy  tan  desalmado  como para no entender mis faltas y querer enmendarlas, tengo honor y orgullo. No me  importa  casarme,  no  tengo  terror  al  compromiso,  sólo  espero  y  ruego  al cielo  que  no  cambies  nunca  Madeleine  y  me  seas  fiel,  y  honres  este compromiso, porque prometiste amarme, cuidarme y serme fiel en la salud y en la enfermedad hasta que la muerte nos separe, y pocas son las personas que honran  promesas tan serias como estas. 



—Yo  siempre  he  honrado  mis  promesas  sir  Edward  y  le  aseguro  que jamás  soportaría  en  esta  vida  que  otro  hombre  me  tocara,  no  soy  una casquivana—se quejó ella y volvió a llorar porque quería ser amada por él, no quería un matrimonio forzado y concertado por las circunstancias. 



Él la abrazó y besó y la arrastró a la cama. 



—Espero que siempre sea así preciosa, que seas tan mía como lo fuiste desde la primera  vez que tomé en  esta casa—dijo él antes de desnudarla con prisa  y  entrar  en  ella  para  demostrarle  su  poder  y  dominio.  Ella  suspiró  al sentir  su  vara  llenándola  por  completo,  esa  vara  dominante,  impulsiva, hambrienta  de  su  sexo  apretado,  hecho  a  su  medida.  Dos  veces  entró  en  su cuerpo con una cópula rápida pero la noche era larga y los juegos del placer recién  habían  empezado.  Quería  mucho  más  hasta  sentirse  totalmente satisfecho y luego de ir en busca de una copa de agua regresó y la tomó entre sus brazos besándola con ardor, recorriendo su cuerpo con besos hasta lamer su feminidad con el ímpetu y la desesperación de un poseso. Madeleine gimió y quiso apartarle pero no pudo, la tenía atrapada con su lengua de fuego y no se detuvo hasta provocarle múltiples estallidos de éxtasis para luego invadirla y  llenarla  con  su  inmenso  miembro  erguido,  firme  como  roca  y  ansioso  de copular de nuevo. Fue una noche de bodas que jamás olvidaría… 




**** 

  

La  mansión  campestre  se  llenó  de  invitados,  parientes  y  vecinos ansiosos de conocer a la nueva esposa del soltero más codiciado del condado: el viudo Wellington. Él fue muy hábil para inventar una historia verosímil de 

cómo  se  habían  conocido  en  una  tertulia  de  Londres,  y  nadie  sospechó siquiera la verdad, que quedó celosamente guardada para siempre. 



Madeleine  supo  desenvolverse  bien  entre  los  visitantes  debido  a  su educación y temperamento apacible y reservado. 



Una tarde llegó a tocar el piano frente a un numeroso auditorio y lo hizo muy bien, concentrada en esa melodía que había aprendido hacía tiempo en su hogar de Norfolk. Su hogar, su familia, todo parecía tan distante para ella… 



Pero Edward no se sentía tan contento con la invasión de esos parientes y amigos, y al notar las miradas lujuriosas de ciertos caballeros sobre su bella esposa  se  disculpó  con  los  presentes  y  la  llevó  a  sus  aposentos  sin  decirle palabra. 



Cuando estuvieron a solas la besó y ella supo lo que pasaría luego. 



—Lo he disgustado en algo, ¿señor?—quiso saber su joven esposa. 



Él la miró con fijeza. 



—No preciosa, en nada me has disgustado pero tú eres mía y no soporto que otros deseen lo que me pertenece—fue su respuesta mientras se desvestía lentamente. 



Ella vio su pecho desnudo y cómo liberaba su verga rosada y dura como roca  y  la  masajeaba  suavemente  invitándola  a  que  fuera  a  él.  No  vaciló  en acercarse  y  besar  su  pecho  y  no  se  resistió  cuando  la  guió  a  su  vara introduciéndola en su boca. Él le había enseñado cómo hacerlo para darle más placer  y  su  boca  la  engulló  y  saboreó  el  néctar  de  su  primera  respuesta,  lo estaba  haciendo  bien  y  él  la  movió  con  suavidad  en  una  cópula  distinta,  su boca  era  su  cuerpo,  su  monte  y  su  vara  la  llenaba  dándole  un  placer  intenso hasta  entrar  casi  totalmente  sin  detenerse,  su  roce  se  hizo  duro,  urgente… 

Hasta cubrirla con su líquido espeso que resbaló de su garganta y ella saboreó y  tragó  sin  dejar  de  succionarla  y  vaciarla  por  completo  como  tanto  había fantaseado. 



Pero  eso  era  sólo  un  preámbulo,  aún  no  la  había  tocado  y  deseaba hacerlo  y  ayudándola  a  levantarse  la  tendió  en  la  cama  desnudándola  con prisa, lamiendo sus pechos y su monte que ardía húmedo por haber lamido su miembro  a  placer.  Gimió  al  sentir  su  dulce  líquido  transparente  y  hundió  su boca  con  desesperación  cubriendo  sus  pliegues  con  su  lengua  mientras introducía  un  dedo  y  la  rozaba  con  suavidad  una  y  otra  vez  hasta  hacerla estallar por primera vez. 



Era  tan  dócil  y  lo  enloquecía  tanto,  era  como  arcilla  en  sus  manos  y desde  el  principio  supo  que  sería  una  amante  apasionada  y  cuando  buscó  su miembro dejó que lo tomara en su boca y lo devorara por completo, pero no perdería de vista su respuesta, excitada, caliente, debía retirar su vara a tiempo para hundirla en su cuerpo y arrancarle el segundo éxtasis de esa noche. Gimió 

se quejó y su sexo lo apretó una y otra vez hasta que no pudo detener más su segundo estallido de esa noche esta vez en su monte, quería mojarla, inundarla con él, porque era suya, tan suya como no lo había sido ninguna mujer antes, excepto una y su recuerdo era amargo. 



Madeleine  quedó  exhausta,  satisfecha  y  enamorada,  no  hacía  más  que besarlo y abrazarlo con ternura y él respondió a sus tiernas caricias besándola y acariciándola con suavidad hasta que su miembro feroz despertó. 



Ella jamás se negaba y él la tendió de espaldas porque quería tomar su cola  redonda  y  entrar  en  ella  y  lo  hizo,  tras  rogarle  que  se  abriera  para  él, lubricando  su  miembro  con  su  humedad  para  comenzar  ese  rozo  furioso  y despiadado.   Su  vara  quedaba  apretada  y  la  hundió  un  poco  más  hasta  sentir que  sus  testículos  rojos  e  hinchados  pegaban  contra  sus  nalgas,  sin  dejar  de acariciar sus pechos y su monte que ardía como todo su cuerpo. Era suya y su miembro  se  lo  recordaba  y  la  tomaba  a  toda  hora  y  la  guiaba  en  prácticas nuevas que ella aprendió en poco tiempo, pero ella quería algo más que placer, quería  que  él  la  amara  y  no  fuera  para  él  más  que  una  esposa  ardiente  y complaciente. Sin embargo sabía cuánto la necesitaba en esa cama porque esa noche  le  dijo  que  ninguna  mujer  se  había  entregado  a  él  como  ella  lo  había hecho, ni tampoco le había dado tanto placer. 



Madeleine  se  emocionó  y  pensó  que  al  menos  era  satisfactoria  en  la cama  y  él  estaba  muy  satisfecho  con  ella.  Con  el  tiempo  tal  vez  llegara  a quererla…   




****** 

  

Su  vientre  creció  lentamente  y  los  malestares  desaparecieron,  pero  su esposo  la  mantenía  apartada  en  sus  nuevos  aposentos,  donde  había  un dormitorio  nupcial,  un  comedor  y  un  vestidor  apartados,  donde  sólo  él  y algunas criadas podían entrar. 



Madeleine  se  preguntó  si  acaso  ella  lo  había  avergonzado  y  por  esa razón la mantenía apartada de sus amistades. Sabía que en esa mansión vivía una  tía  solterona  y  recibían  visitas  con  frecuencias,  visitas  y  reuniones  a  las que él no las llevaba. 



Estos  pensamientos  la  entristecían  pero  no  se  atrevía  a  preguntarle  y seguía siendo tan dulce y obediente como siempre. 



Su cuerpo fue cambiando y él lo notó y una noche luego de hacerle el amor  besó  su  vientre  que  crecía,  allí  estaba  su  hijo,  su  bebé  y  ese  gesto emocionó a Madeleine. Lo amaba tanto, y anhelaba sentirse amada por él, en ocasiones cuando la tomaba sentía su fuego y pasión y pensó que era similar al amor pero no dejaba de recordar que la había llevado a su mansión porque la deseaba y que se había casado con ella por deber, porque no creía que el amor fuera suficiente para desposar a una joven. 

  

Él  la  quería  como  podía  quererla,  con  un  deseo  posesivo,  sensual  y salvaje, pero su corazón era de hielo y se negaba a aceptar que esa jovencita lo hubiera  enamorado  contra  su  voluntad.  Sabía  que  nunca  había  tenido  tanto placer ni había deseado tanto a una mujer como a Madeleine, que era honesta y  sincera  y  una  jovencita  educada  que  lo  llenaba  de  orgullo.  Pero  era  un hombre celoso y posesivo y en sus celos estaban los demonios que lo habían atormentado durante años después de encontrar a su esposa fornicando con su primo  durante  su  fiesta  de  cumpleaños.  La  mujer  que  tanto  amaba  estaba siendo tomada por su pariente y la tenía tendida de espaldas. Ella que siempre había  sido  tan  tímida  y  reservada,  parecía  una  gata  en  celo  en  la  cama matrimonial  con  su  pariente.  La  habría  matado  en  esos  momentos,  tanto  le había dolido su traición pero no lo hizo, el señor hizo justicia por él pues luego de expulsarla de la mansión se fugó con su compañero de lujuria y murió poco después  de  pulmonía.  Para  él  había  muerto  mucho  antes,  pero  su  traición perduraba en su corazón y desde entonces había escapado ileso de esas niñas casaderas  ansiosas  de  pescarle  hasta  que  conoció  a  Madeleine  y  mientras cenaban  en  la  quietud  de  su  habitación  la  notó  distante,  en  ocasiones  la  veía callada y pensativa. 



—¿En qué piensas querida?—preguntó entonces. 



Ella  lo  miró  sorprendida,  sus  ojos  claros  se  abrieron,  bellos  y  serenos, tan transparentes. 



—Pensaba en la navidad Edward, y en que quisiera visitar a mis padres pero, debí hacerlo antes pero no tuve valor. Y también quisiera escribir a mis amigas si no te molesta. 



—No me molesta preciosa, tú nunca me molestas… Eres tan sumisa que a veces me pregunto si no desearías mostrarte rebelde alguna vez. 



Madeleine pestañeó sin entender por qué lo decía. 



—Nunca he sido rebelde sir Edward, de pequeña era algo díscola pero estos  últimos  años  se  esmeraron  para  educarme  y  lo  más  atrevido  que  he hecho en mi vida fue sucumbir a sus brazos—le respondió ella ruborizándose. 



Su  respuesta  lo  hizo  sonreír.  Era  una  chiquilla  adorable  y  la  quería  y deseaba hacerle el amor sin prisa esa noche. Madeleine suspiró cuando en un santiamén  se  encontró  desnuda  y  fundida  a  su  cuerpo.  Eso  era  la  pasión  y  la lujuria, dos cuerpos tan unidos que no podían estar el uno sin el otro, unidos de forma tan íntima,  su  miembro  en ella, fundido, y perfectamente acoplado. 

Rozándola sin piedad, llenándola de placer a cada instante. “Te amo Edward, te  amo  tanto…”  le  susurró  y  él  tomó  su  rostro  atrapando  su  boca  con desesperación antes de estallar y sentir ese placer tan intenso. Pero no quería que terminara, quería retenerla entre sus brazos y llenarla de besos y caricias, sin  dejar  de  abrazarla  con  fuerza,  porque  de  pronto  temía  perderla  y  ese 

pensamiento lo hizo sentir un terrible dolor. Era suya, nunca la perdería, pero en ocasiones lo más bello y amado de ese mundo cambiaba y se convertía en una terrible pérdida. 



Por eso la reservaba en sus aposentos, y buscaba la excusa de su estado o  del  mal  tiempo  para  dejarla  confinada  en  esas  habitaciones  sin  que  nadie pudiera verla o intentar seducirla. Porque era suya, su propiedad, primero fue su  mujer  comprada  en  el  tugurio  londinense,  luego  fue  su  compañera  de lujuria, su amante cautiva, inexperta pero tan ardiente… Y ahora era su esposa y  le  daría  un  hijo  y  temía  que  esa  triste  historia  se  repitiera,  aunque  supiera que era absurdo, no se parecía en nada a Elizabeth.  Besó su cabeza y notó que se había dormido profundamente. 




********* 

  

El bebé nació el día del cumpleaños de su padre y fu un robusto varón a quien  llamaron  Edmund  como  su  abuelo.  Ser  padre  fue  una  experiencia extraña y a pesar de su frialdad, pasaba muchas horas al día en compañía de su hijo y de su esposa. Ella estuvo algo débil los primeros meses y las noches de lujuria quedaron atrás y se convirtieron en enamorados de antaño sin tocarse, pasando  momentos  juntos  charlando  o  dando  cortos  paseos  pues  el  doctor  le recomendó quietud. Había sido un parto difícil y había perdido mucha sangre y  dijo  que  debía  evitar  la  intimidad  durante  algún  tiempo.  Era  joven  y  se recuperaría  pero  Edward  lo  escuchó  consternado  y  no  era  por  la  intimidad, maldita sea, era porque no podía soportar la idea de que algo malo le ocurriera a su esposa y que pudiera perder lo mejor que le había pasado hasta entonces. 



Y fue cuando se enfrentó  a la posibilidad de perderla que comprendió cuánto la amaba y necesitaba y permaneció a su lado día y noche, pendiente y anhelando notar alguna mejoría en su palidez. 



Sus  padres  la  visitaron  antes  de  dar  a  luz  y  luego  del  nacimiento  de Edmund y se fueron preocupados al verla tan delgada, y Edward se sintió un malvado,  un  hombre  ruin  y  egoísta.  No  había  hecho  más  que  alimentar  sus miedos y fantasmas del pasado, de recordar la traición de su esposa adúltera, incapaz de dejar crecer ese sentimiento noble y puro en su corazón como era el  amor.  Y  sin  embargo  allí  estaba  en  su  pecho,  el  amor  del  que  tanto  había escapado y vivió un calvario día tras día con el terror de perderla porque al fin comprendía cuánto la amaba. 



Pero  no  permitía  que  ella  lo  viera  preocupado,  ni  que  sospechara  que una noche despertó aterrado al verla inmóvil y tan pálida que creyó que estaba muerta y lloró como hacía tiempo que no lloraba por nadie. 



—Edward, ¿qué tienes?—preguntó ella dormida. En ocasiones hablaba dormida o lo llamaba en sueños pero en esos momentos su voz dio tanto alivio a  su  alma  atormentada  que  secó  sus  lágrimas  y  besó  sus  manos  con 

desesperación. 



Madeleine se recuperó lentamente y un día de primavera su esposo notó que  tenía  colores  y  revivía  como  las  flores  del  jardín,  luego  de  un  crudo invierno.  Ella  lo  miró  con  esa  sonrisa  tímida  y  seductora  y  lo  besó.  Quería estar  entre  sus  brazos,  se  moría  por  hacer  el  amor  toda  la  tarde  como  en  los viejos tiempos, sin embargo él no se sintió seguro. 



—Querida, has estado muy grave y el doctor dijo que no puedes quedar encinta tan pronto—le advirtió él. 



Ella  lo  abrazó  y  besó  y  él  no  pudo  resistir  su  mirada  implorante.  Y 

cuando la llevó a la cama poco después se tomó más tiempo en desvestirla y cuando  su  miembro  entró  en  su  sexo  apretado  y  estrecho  por  no  haberla tocado en meses, sintió una emoción intensa. Pero no fue salvaje ni posesivo, fue muy tierno y dulce y por primera vez la retuvo entre sus brazos y antes de estallar le confesó que la amaba. 



—Te  amo  Madeleine,  mi  preciosa…  Te  amo  tanto  que  casi  muero  de dolor pensando que te perdería—le dijo. 



Sus  palabras  dichas  con  el  corazón;  tan  profundas  y  sinceras:  la emocionaron, había esperado tanto escucharlas. 



—Oh Edward, ¿de veras me quieres? —preguntó secando sus lágrimas con prisa. 



Él la besó. 



—Te amo preciosa, te amo, ven aquí… 



Ella  se  entregó  a  él  de  nuevo,  ansiando  festejar  ese  momento  como tanto había extraño hacerlo: con fuego y lujuria y ahora también, amor. 



Rodaron  por  la  cama  y  él  retiró  su  vara  para  poder  deleitarse  con  su dulce  feminidad,  que  ardía  húmeda  y  anhelante.  Madeleine  protestó,  quería estar unida a él para siempre y se lo dijo cuándo atrapó su miembro en su sexo enloqueciéndolo  de  placer,  montada  a  él  como  experta  amazona.  Él  sonrió  y apretó  su  cintura  y  sus  nalgas  para  que  la  penetración  fuera  más  profunda mientras ella guiaba su placer y el suyo con fuertes embestidas una y otra vez para  terminar  fundidos,  exhaustos  y  satisfechos.  Locos  de  amor  y  pasión… 

Rendidos… 



Madeleine  se  refugió  en  su  pecho  y  suspiró  sintiendo  sus  besos  y caricias tiernas. Hasta que sus besos se tornaron profundos y su lengua atrapó su boca, haciendo que olvidara el cansancio y deseara una tercera cópula esa noche.  No  había  nada  más  placentero  en  ese  mundo  que  copular  con   amor una y otra vez. 



—Preciosa, no quiero dejarte encinta esta noche, es muy pronto—le dijo al oído. 



—No ocurrirá Edward, sólo una vez…  

  

—Una  vez  es  más  que  suficiente,  ¿olvidas  que  te  dejé  encinta  las primeras  noches  que  te  hice  mía  preciosa?—dijo  él  sonriendo.  Tampoco  él podía  contenerse  pero  debía  hacerlo  y  ensayar  ese  coito  interruptus  que  tan bien  conocía  pero  hacía  tiempo  que  no  practicaba.  Debía  darle  placer  y contener el suyo, pero cuando ella estalló apretando su miembro en espasmos sintió que moriría si no liberaba el suyo y la inundaba con su simiente, otro día intentaría contenerse, si podía hacerlo… 



—Te amo preciosa, me vuelves loco, soy tan débil—le confesó. 



Ella sonrió emocionada, qué extraño era el destino, de no haber sufrido ese  horrible  rapto  jamás  lo  habría  conocido  y  ahora  era  plenamente  feliz  al sentirse  amada  por  él.  Todo  cambió  desde  esa  noche,  volvieron  a  ser  esos amantes  apasionados  y  plenamente  felices  por  poder  amarse  sin  temor  ni dudas. 



Un tiempo después él tuvo el valor para hablar de ese pasado que tanto dolor  le  había  causado  y  explicarle  que  no  la  había  dejado  confinada  en  sus aposentos  porque  se  avergonzara  de  ella  como  temió  Madeleine  sino  porque estaba  enfermo  de  celos  y  de  temor  a  que  se  convirtiera  en  Elizabeth,  su esposa  adúltera.  Él  la  había  amado,  pero  jamás  habían  compartido  la  pasión que ellos tenían, sus encuentros eran fríos. Ella se casó con él forzada por su familia pero amaba a su primo en secreto. Y eso lo supo meses atrás por una carta que le escribió un pariente de la joven. 



Una tarde la encontró en su habitación con ese primo y su decepción fue tan  grande  que  durante  años  no  pudo  arrancar  el  odio  de  su  corazón.  Y 

frecuentaba los burdeles más selectos para no tomar esposa, aunque necesitaba una  pues  Elizabeth  tampoco  le  había  dado  herederos  para  su  señorío  y  los necesitaba. 



Él  se  había  casado  por  amor,  por  eso  no  quiso  cometer  ese  error  de nuevo  y  desconfiaba  de  ese  sentimiento  arrebatador  que  enloquecía  a  los hombres y los hacía tan desdichados. 



—El  amor  no  puede  evitarse  querida,  pero  fui  egoísta  y  malvado,  te tomé  esa  noche  sabiendo  que  eras  una  joven  decente  porque  no  pude contenerme, el deseo que sentía era tan fuerte… Nunca había sentido tener a una  mujer  como  desee  tenerte  a  ti  esa  noche,  pero  sólo  quería  compañía  no esperaba  que  durara,  mi  interés  en  las  mujeres  entonces  era  pasajero.  Y  sin embargo pudiendo evitar ese embarazo no lo hice. Había formas de evitarlo de impedir que mi simiente llegara a la matriz pero no desee hacerlo, poseerte en cuerpo, tomarte por entero y disfrutar cada segundo de nuestros encuentros era mi obsesión. 



Ella  lo  escuchó  en  silencio  y  de  pronto  vio  ese  jardín  de  la  mansión cubierto de rosas y suspiró. 

  

—Tú no querías esa boda, Edward… 



Él se detuvo y la tomó entre sus brazos. 



—No es verdad, te quería a ti, en mi cama y en mi vida para siempre preciosa,  fui  cruel  y  malvado,  temía  confiar  en  otra  mujer,  temía  amar  de nuevo  y  quise  evitarlo  pero  los  sentimientos  nacen,  crecen…  y  cuando estuviste  grave  esas  semanas,  tan  débil  comprendí  cuánto  te  necesitaba Madeleine. 



Se  besaron  y  continuaron  el  paseo,  tenían  tanto  tiempo  para  amarse  y estar  juntos  que  no  querían  perder  ni  un  instante.  El  corazón  de  hielo  del caballero  se  había derretido  y  ahora  volvía  a  latir,  amar,  sentir,  ser  de  nuevo humano,  luego  de  aprender  esa  dura  lección  de  la  vida.  Y  como  alguien escribió  una  vez:  “No  permitas  que  tus  heridas  te  transformen  en  lo  que  no eres” (Paulo Cohelo). 
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